
Formación Pedagógica 
del Docente Universitario 

PROLOGO 

Se inician estas reflexiones en 
tomo a la formación pedagógica 
del docente universitario consi­
derando el concepto de educa­
ción y sus fines, las implicancias 
éticas derivadas de una determi­
nada conceptualización de la edu­
cación, los fines de la universi­
dad, las tareas del trabajo univer­
sitario y la razón de ser docente, 
a los efectos de entender con cla­
ridad los enunciados del presen­
te trabajo. 

Se puede considerar que la 
educación consiste en el mejora­
miento, en el perfeccionamiento 
intencional y en el crecimiento 
integral de la persona mediante 
la ayuda del educador; educar es 
personalizar; la persona da uni­
dad al proceso educativo. 

Para todo docente universita­
rio, que pretenda ser docente­
educador, hay exigencias nece­
sarias sin las cuales no habrá edu­
cación eficaz. Dichas exigencias, 
pueden resumirse en la conside­
ración de dos factores: 

A. La personalidad del do­
cente-educador 

El docente es un guía. Y para 
lograrlo debe tener o conseguir 

cualidades que definan lo que se 
ha dado en llamar "la personali­
dad del educador". Así se hace 
imprescindible esperar del do­
cente universitario: 

l. Aptitudes cognoscitivas 
2. Aptitudes psicológicas 
3. Aptitudes pedagógicas 
4. Formación moral 

B. La técnica del docente-edu­
cador 

Lograr una acción educativa 
eficaz, exige una personalidad 
bien formada, pero también exi­
ge un medio a través del cual 
pueda comunicarse y comunicar. 
Por lo tanto, el docente-educador 
debe conocer teóricamente y 
prácticamente los medios, los 
procedimientos, las f armas que 
pueden garantizar a su enseñan­
za un máximo de eficiencia. Para 
lograr la formación pedagógica, 
será necesario que reciba cursos 
que podrán comprender funda­
mentalmente: 

- Principios de pedagogía 
- Principios de didáctica gene-

ral 
- Principios de didáctica espe-

cial de la propia asignatura 

Todos estos conocimientos 
técnicos, deberían estar integra­
dos por un período de prácticas 
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supervisadas. Todo quehacer, 
incuído el educativo, tiene sus 
métodos específicos para alcan­
zar los fines. En consecuencia, el 
estudio de los métodos educati­
vos es un aspecto clave en la for­
mación pedagógica básica del 
docente universitario. 

Todas las profesiones contem­
poráneas, también la del educa­
dor, evoluciona a pasos acelera­
dos, y por consiguiente, requiere 
una actualización permanente. 
No basta con una formación ini­
cial. Es preciso empeñarse en su 
perfeccionamiento permanente. 
El profesional de la educación se 
está haciendo continuamente. 

La formación permanente 
puede entenderse como un pro­
ceso de cambio personal y situa­
do en una realidad concreta; así 
como también puede verse como 
un proceso de identificación. El 
docente universitario, debe 
proyectarse y buscar una imagen 
de sí, en relación con los demás o 
con lo demás. Asimismo, esta 
formación permanente es un pro­
ceso de compromiso personal del 
docente universitario, por cuan­
to se liga, se compromete perso­
nalmente consigo mismo en la 
tarea de su continua formación o 
mejoramiento. 
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El docente universitario, tiene 
dos formas fundamentales de 
desarrollar: el perfeccionamien­
to y el autoperfeccionamiento. 
Los programasintensivosdeper­
feccionamiento de profesores, 
pueden ubicarse en un momento 
cualquiera de la carrera docente­
profesional y es preciso tener una 
experiencia mínima que preste 
significación a los problemas 
abordados dentro del programa, 
con lo cual el aprendizaje se hace 
más firme a diferencia del que se 
da en los programas de forma­
ción, en los que no se apoya el 
aprendizaje teórico con una ex­
periencia real. Los objetivos para 
el perfeccionamiento de docen­
tes universitarios requieren de la 
utilización de la metodología 
participativa, por la cual, cada 
uno de los participantes del pro­
grama pasan de una postura de 
contemplar a otra de tomar parte 
en la situación de aprendizaje, 
hasta llegar a ser parte de esa 
misma situación, las tareas de 
perfeccionamiento con base en la 
experiencia personal de quienes 
componen el grupo de estudio, 
llevan a redescubrir los princi­
pios a partir de la realidad y a 
mejorar por supuesto, el apren­
dizaje. 

De la necesidad de 
auto perfeccionamiento se deriva 
la exigencia de investigación del 
docente universitario, que debe 
ser activa, tomando como fuente 
de problema, aquellos que se 
derivan de su propia experien­
cia. 

Ahora bien, educar es en todo 
caso, una auténtica vocación. La 
vocación personal determina las 
principales disposiciones de idea­
les hacia lo que actúa. La voca­
ción exige preparación. Nadie 
enseña lo que no sabe, ni ejerce 
influjo en la formación de las vir­
tudes sin el ejemplo. Es necesario 
ser algo para poder dar. La voca­
ción conlleva la necesidad de te­
ner una formación inicial para el 

34 

ejercicio de la docencia universi­
taria y de mantener una conti­
nuidad basada en la formación 
pedagógica. 

l. EXIGENCIAS NECESA­
RIAS PARA EL EJERCICIO DE 
LA DOCENCIA UNIVERSIT A­
RIA 

Los profesionales universita­
rios que quieren dedicarse o se 
dedican a la labor docente, deben 
ser conscientes de que han deja­
do de ser transmisores de conoci­
mientos y que han pasado a ser 
verdaderos educadores. La uni­
versidad no es un lugar en el que 
transmiten conocimientos, don­
de sólo se desarrollan inteligen­
cias, sino que es un lugar donde 
los alumnos pueden desarrollar 
su personalidad. 

Esto ha de ser posible, por 
cuanto la universidad debe de 
disponer de docente preparados 
y de medios adecuados para fa­
vorecer este desarrollo, es decir, 
la creación de un ambiente que 
permita la formación de perso­
nas que sepan afrontar el porve­
nir. 

Ahora bien, si se pretende for­
mar personas realmente educa­
das, más que transmitir conoci­
mientos, el docente universita­
rio, necesitadesarrollaractitudes 
y aptitudes. En realidad, el do­
cente universitario, en su misión 
de educador, necesita contar con 
cualidades mucho mayores que 
las que se han dado hasta ahora; 
por eso el nuevo educador debe 
saberquemásqueporloquedice 
o hace en el aula, educa por lo 
que es, es decir, por su personali­
dad. Debe tener una clara con­
ciencia de su misión, por cuanto, 
su función es esencialmente edu­
ca ti va y responsabilizarse deque 
la educación sea una realidad en 
los alumnos. Ser profesor es ser 
educador y por lo tanto 
orientador de los alumnos. 

Se han efectuado diversas in-

vestigaciones en las universida­
des, para precisar las cualidades 
de los docentes universitarios, 
llegándose a análogas conclusio­
nes, de que a un docente univer­
sitario se exige: 

- Competencia en su materia 
- Buena cultura general 
- Aptitudes y destrezas 

psicopedagógicas 
- Experto en técnicas de trabajo 

intelectual 
- Buen conocedor de los proble­

mas universitarios 
- Aptitud de aceptación del 

alumno 
- Guía de Valores 

Si se toma el término de do­
cente universitario, en su acep­
ción más amplia, como aquel que 
en cualquier nivel de enseñanza, 
forma a los jóvenes alumnos a 
través de las fuerzas plasmadoras 
de la autoridad y el conocimien­
to, se puede en síntesis afirmar 
que todo docente universitario 
que pretende el ejercicio de la 
enseñanza, debe considerar los 
dos siguientes factores: 

A. La personalidad del do­
cente-educador 

Eldocenteuniversitario, como 
persona educadora, es un ser que 
debe ponerse al servicio del alum­
no, para conducirlo a una meta 
de perfección personal. Debe en­
riquecerse para enriquecer, me­
jorarse para mejorar y adquirir 
autonomía para conducir a otros 
a la autonomía. Por consiguien­
te, el docente universitario es un 
guía. Y para lograrlo debe tener o 
conseguir tener cualidades que 
definan lo que se ha dado en 
llamar "la personalidad del do­
cente-educador". Se espera que 
el docente universitario tenga: 

1. Aptitudes cognoscitivas 
a. Cultura general: " ... La His­

toria, los Hombres, las Ideas. El 
empleo consciente de mayúscu­
las significa que se está pensando 
aquí en los sistemas políticos, en 



las mentalidades, en la psicolo­
gía de los individuos y de los 
pueblos ... " 

b. Cultura especializada: es 
decir, poseer en forma amplia, 
una variedad y riqueza de cono­
cimientos en el área concreta del 
saber correspondiente a la espe­
cialización. Se exige además, una 
penetración sintética en la pro­
pia materia en función del nivel 
universitario de alumnos a los 
cuales se ha de formar. 

2. Aptitudes psicológicas 
Lo cual significa conocimien­

to del alumno desde el punto de 
vista fisiológico, psicológico, 
moral, social y religioso. Un co­
nocimiento que no debe ser sola­
mente general, sino también in­
dividual. El docente universita­
rio debe estar al día, no sólo en lo 
que hace a la materia que explica, 
sino que, si desea ser eficaz debe 
conocer aspectos básicos de psi­
cología de los educandos, las ca­
racterísticas de los grupos, técni­
cas didácticas, etc. Esto se debe a 
la trascendencia que tiene el tra­
bajo docente en el campo social. 

El conocimiento de las con-

ductas del educando (entendien­
do que la conducta involucra ac­
tividades relacionadas con el área 
de la mente, del cuerpo y del 
medio circundante, tendientes a 
reducir tensiones y realizar posi­
bilidades), permitirán al docente 
universitario estructurar su tra­
bajo de manera que posibilite la 
modificación de las pautas de 
conducta en procura del desarro­
llo integral del alumno. 

3. Aptitudes pedagógicas 
Las aptitudes psicológicas y 

pedagógicas, son las que hacen 
al simple profesor universitario, 
un educador, capaz de comuni­
car y presentar en forma conve­
niente, organizada, clara y 
personalizada los contenidos del 
aprendizaje. Supone capacidades 
innatas, que pueden perfeccio­
narse en gran medida mediante 
la pedagogía y la didáctica, y un 
ejercicio inteligente de la 
docencia. 

¿Cómo resultan operativas 
estas aptitudes? Resultan 
operativas, después de haberse 
fijado en la humanidad del do­
cente universitario, que se desa­
rrolla mediante el ejercicio de las 

virtudes humanas, que hacen fe­
cunda su labor: prudencia, justi­
cia, fortaleza, templanza, etc. Por 
lo tanto, para que el docente uni­
versitario pueda lograr ser un 
guía, un orientador eficaz, debe 
enriquecer su personalidad. 

4. Formación moral 
En todos los países existe una 

profunda preocupación por for­
mar mejores docentes universi­
tarios, para lograr una genera­
ción de mejores graduados. 

Si la educación es un proceso 
interior personal, será completa, 
cuando no se quede solamente 
en la adquisición de conocimien­
tos, ni siquiera de aptitudes, sino 
que llega al mundo de los valo­
res, principalmente de los valo­
res morales. Por lo tanto, la for­
mación moral del profesor o do­
cente universitario no se impro­
visa, ni tampoco puede dejarse 
librada a la buena voluntad. Esa 
formación del docente-educador, 
no puede limitarse a suministrar 
una formación cultural, a pro­
veerlo de técnicas didácticas, 
como útiles del oficio. Para que la 
formación pedagógica profesio­
nal universitaria sea operativa y 
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eficaz, debe estar inmersa en una 
personalidad: 

- Integralmente formada 
- Humanamente auténtica 
- Eticamente comprometida 
- Vocacionalmente orientada 

B. La técnica del docente-edu­
cador 

Lograr una acción educativa 
eficaz, exige una personalidad 
bien formada, pero también exi­
ge un medio a través del cual 
pueda comunicarse y comunicar. 
Eldocenteuniversitario,debeco­
nocer teóricamente y práctica­
mente los medios, los procedi­
mientos, las formas que puedan 
garantizar a su enseñanza un 
máximo de eficiencia. Para lo­
grar la formación pedagógica re­
quiere que pueda asistir a cursos 
que podrá comprender funda­
mentalmente: 

- Principios de pedagogía 
- Principios de didáctica general 
- Principios de didáctica espe-

cial de la propia asignatura 

Estos conocimientos técnicos 
deberían ser integrados por un 
período de prácticas supervisa­
das. A continuación se recogen 
las siguientes reflexiones: 

"Personas de formación uni­
versitaria que deseasen dedicar­
se a la enseñanza en las universi­
dades, tendrían que hacer un cur­
so que comprenda materias pe­
dagógicas (psicología, sociología, 
filosofía de la educación y 
didáctica general y especial) más 
prácticas de enseñanzas. 

"Sería imperdonable dejar que 
el docente universitario se for­
mase a través de los años de ejer­
cicio de la docencia, por el proce­
so de "ensayo y error", pues está 
en juego el futuro de seres huma­
nos". 

"Por eso la universidad a más 
de las clases, trabajos, colabora-
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ción con el titular de la cátedra, 
durante un determinado núme­
ro de años, deberá exigir a todos 
los candidatos a la carrera uni­
versitaria, cursar algunas mate­
rias pedagógicas y didácticas; y 
hacer práctica de la enseñanza 
bajo la supervisión de un profe­
sor de didáctica". 

El docente universitario, celo­
so de su profesión, deberá buscar 
en el conocimiento de los alum­
nos, y a través de estudio teórico 
práctico de los métodos, el modo 
de obtener de una manera eficaz, 
la participación activa de cada 
alumno en el proceso instructi­
vo-formativo. Así se logrará lle­
gar de la "heteroeducación" a la 
"autoeducación". En este desa­
rrollo está implícita la idea de 
que la formación profesional será 
tanto como la adquisición de co­
nocimientos y destrezas en or­
den a la plasmación de una per­
sonalidad especialmente apta 
para el ejercicio de una actividad 
socialmente útil llamada profe­
sión. 

La formación se debe distin­
guir de la enseñanza; la forma­
ción implica completar la perso­
nalidad del hombre para el tra­
bajo, para lo cual no sólo necesita 
destrezas y aprendizajes técni­
cos, sino formación social, hu­
ma na y ante todo, formación 
moral. 

11. EL METODO PEDAGO· 
GICO EN LA FORMACION 
DEL DOCENTEUNIVERSIT A· 
RIO 

La acción educativa, al igual 
que muchas otras actividades 
humanas, posee técnicas, recur­
sos y métodos para alcanzar los 
fines que se propone. Por supues­
to que en toda función educativa 
hay un factor personal 
insustituible, que depende de la 
singularidad del docente univer­
sitario y que la técnica no puede 
resolver por sí misma. Pero es 
evidente que el estudio de los 

métodos o técnicas pedagógicas 
es ineludible para una buena ac­
ción educativa. 

Toda actividad humana, todo 
quehacer, toda forma de obrar, 
tiene sus métodos específicos 
para alcanzar los fines. El queha­
cer educativo no escapa a esta 
consideración. 

La palabra método procede 
del griego "methodos", que quie­
re decir "caminos o senderos". El 
método es pues, el procedimien­
to para alcanzar algo. 

El método educativo, es la re­
unión y síntesis de medidas edu­
ca ti vas, que se basan sobre cono­
cimientos psicológicos, claros, 
seguros y completos; y sobre ló­
gicas; y que realizadas con ha bi­
lidad personal, alcanzan sin ro­
deo el fin previamente fijado. Esta 
definición es buena y completa, 
por cuanto contiene los siguien­
tes caracteres esenciales del mé­
todo: 

1. Carácter lógico: Responde a 
las leyes del pensamiento. 

2. Carácter psicológico: Se 
adecúa a los educandos 

3. Carácter económico: Pro­
duce efectos importantes con 
poco esfuerzo. 

4. Carácter ético-estético: Se 
ejecuta con habilidad de artista 

S. Carácter personal: Acorde 
con la personalidad del educa­
dor. 

Ahora bien,¿ Cuál es el verda­
dero valor del método pedagógi­
co?. Frecuentemente se escucha 
que más es un buen docente uni­
versitario que un buen método; y 
que, sea cual fuere el método usa­
do por este docente, los resulta­
dos son necesariamente buenos. 
Esto que puede ser cierto, no qui­
ta sentido al método. Cuando el 
docente universitario haya ad­
quirido los principios generales 
de algún método, deberá preocu­
parse por buscar los métodos que 



mejor se adapten a su personali­
dad para aplicarlos. 

En base a lo expresado, se ob­
tienen las siguientes conclusio­
nes: 

1. Si no hay método, no se 
cumplen las finalidades de la 
universidad: instrucción, apren­
dizaje y educación. 

2. Un método existe siempre; 
se trata de que sea el mejor posi­
ble; sólo así los contenidos pue­
den ser transmitidos eficazmen­
te y se puede lograr una mayor 
rentabilidad de la inversión edu­
cativa. 

3. Si los métodos no son ade­
cuados, pueden impedir la trans­
misión de los contenidos; en con­
secuencia, es falso camino des­
cuidar la atención de los méto­
dos para dedicarse a los conteni­
dos. 

4. Hay que recordar que una 
gran parte del qué de una ense­
ñanza (contenidos), depende de 
cómo se transmite (métodos). 

Si el método pedagógico es la 

manera de dirigir, guiar y esti­
mular a los alumnos en el proce­
so de aprendizaje. Un punto cla­
ve en la formación pedagógica 
del docente universitario es su 
estudio. 

111. LA FORMACION PER­
MANENTE DEL DOCENTE 
UNIVERSITARIO 

Todas las profesiones con­
temporáneas, también la del edu­
cador, evolucionan a pasos ace­
lerados y requiere de una actua­
lización permanente. No basta 
con una formación inicial. Es pre­
ciso empeñarse en su perfeccio­
namiento. Hacerse docente uni­
versitario, tiene un poco de pro­
fesar, en el sentido de "tomar es­
tado" o adquirir un carácter im­
preso de una vez para siempre. 
El profesional de la educación se 
está haciendo continuamente. 
Necesita de una formación peda­
gógica inicial y un constante per­
feccionamiento. 

La formación permanente, 
puede entenderse como: 

1. Un proceso para el cambio, 
para un cambio personal y situa­
do en una realidad concreta. 

Aumentar la cantidad de infor­
mación no constituye perfeccio­
namiento propiamente dicho. Así 
por ejemplo, el estudio de las téc­
nicas didácticas no sería perfec­
cionamiento si no se basara en el 
reconocimiento de los recursos 
personales para asimilarlos y 
ponerlos en práctica. Es necesa­
rio que a partir de lo recibido se 
produzca una formación interior, 
es decir, un mejoramiento de la 
persona. 

2. Puede verse el proceso de 
formación permanente como un 
proceso de identificación. El do­
cente universitario proyecta y 
busca una imagen de sí, en rela­
ción con los demás. 

3. La formación permanente 
es un proceso de compromiso 
personal. El docente universita­
rio se liga, se implica, se compro­
mete personalmente consigo mis­
mo en la tarea de su continua 
formación o mejoramiento. 

Como exigencia de la necesi­
dad de mejora, de evitar la posi­
ble rutina y_ de los cambios 
operados en la sociedad, surge 

37 



con una serie de actividades. El 
proceso de formación permanen­
te del docente universitario, que 
tomando como meta el facilitar el 
cambio, conlleva a identificar sus 
propias posibilidades y limita­
ciones. Es decir, a la identifica­
ción de sí mismo y que deriva en 
un compromiso con su propia 
actividad profesional. Ahora 
bien, surge una pregunta clave: 
¿De qué forma se puede realizar 
el perfeccionamiento? 

Para poder contestar a esta 
pregunta, antes hay que respon­
der a esta otra: ¿Cuáles son los 
principios básicos que se requie­
ren para realizar el perfecciona­
miento? 

Al respecto, puede conside­
rarse que estos principios debe­
rán ser los siguientes: 

1. Crear un ambiente emocio­
nal que contribuya a la realiza­
ción de un mejor proceso de 
aprendizaje. 

2. Al diseñar los cursos de per­
feccionamiento se debe tener en 
cuenta la real problemática de 
los participantes. 

3. Deberá facilitarse el proce­
so dinámico de comunicación con 
otros docentes universitarios si­
tuados al mismo nivel profesio­
nal, para un intercambio de ex­
periencias. 

4. Deberá desarrollarse los 
cursos de perfeccionamiento den­
tro de un espíritu de libertad. 
Hay que ayudar al docente uni­
versitario a crecer, considerán­
dolo como verdadero participan­
te o actor y no como simple asis­
tente o espectador. 

5. Si se quiere que el docente 
universitario se implique en su 
tarea, es necesario orientar el pro­
ceso de perfeccionamiento por 
medio de la "metodología 
partid pa ti va". 
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6. Si se quiere provocar un 
aprendizaje eficaz, se debe situar 
al docente universitario en con­
tacto con la realidad. 

7. Si se quiere alcanzar un 
aprendizaje a través del descu­
brimiento personal habrá que 
usar un método inductivo. 

A la luz de estos principios se 
puede contestar a la pregunta: 
¿De qué forma?. Pues hay dos 
formas fundamentales de desa­
rrollar el perfeccionamiento y el 
autoperfeccionamiento que son: 

A. PROGRAMAS INTENSI­
VOS CON METODOLOGIA 
PARTICIPATIVA 

Los programas intensivos de 
perfeccionamiento de docentes 
universitarios, pueden ubicarse 
en un momento cualquiera de la 
carrera profesional. Se hace pre­
ciso tener una experiencia míni­
ma que preste significación a los 
problemas abordados dentro del 
programa de estudios, con lo cual 
el aprendizaje se hace más firme 
a diferencia del que se da en los 
programas de formación, en lo 
que no se apoya en aprendizaje 
teórico con una experiencia real. 

Los objetivos de los progra­
mas intensivos de perfecciona­
miento son: 

1. Comparación tendiente a 
efectuar las correcciones que fue­
ran necesarias, entre los enfoques 
educa ti vos personales del docen­
te universitario, con los enfoques 
educativos propuestos en los pro­
gramados intensivos de perfec­
cionamiento, para unamejoredu­
cación del estudiante. 

2. Conocer y experimentar las 
técnicas de trabajo en la universi­
dad, en especial las de 
metodología participativa. 

3. Prácticas de trabajo en equi­
po con docentes de la misma Fa­
cultad y de otras instituciones de 

la profesión, con el objeto de 
intercambiar experiencias. 

4. Desarrollar una actitud de 
reflexión sobre uno mismo, que 
conlleve a la identificación del 
propio estilo personal. 

5. Desarrollar un actitud de 
reflexión que lleve a considerar 
la propia tarea educativa como 
una actividad moral y por ende, 
personal e intencional. 

6. Desarrollar una actitud de 
preocupación por el perf eccio­
namiento permanente. 

7. Lograr una actitud de com­
promiso personal, con las exigen­
cias propias de la tarea educati­
va. 

8. Lograr una actitud de con­
tribuir a la renovación educativa 
de la Facultad en la cual realiza 
su tarea, en la medida de sus 
propias posibilidades. 

Los objetivos para el perfec­
cionamiento de docentes univer­
sitarios, requieren la utilización 
de una metodología funcional. 
Para alcanzarlos, deben ponerse 
en marcha una metodología 
participativa. 

Cada docente universitario, 
debe tomar decisiones acerca de 
su propio mejoramiento; los pro­
gramas de perfeccionamiento 
permanente o formación perma­
nente, deben permitir a los do­
centes universitarios tomar par­
te en su diseño, realización y evo­
lución. 

La característica fundamental 
de este tipo de metodología es 
que cada uno de los participantes 
del programa pasen de una pos­
tura de contemplar a tomar parte 
en la situación de aprendizaje, 
hasta llegar a ser parte de esa 
misma situación. 



La metodología participativa, 
tiene como finalidad crear una 
situación óptima de trabajo para 
lograr determinados objetivos de 
mejora personal. Estas situacio­
nes de trabajo, son en realidad, 
situaciones de aprendizaje. In­
cluyen trabajo individual, en 
muchos casos, traba jos en peque­
ños grupos y trabajos en grandes 
grupos. 

La metodología participativa, 
es una combinación de objetivos, 
de técnicas, de tiempos, de mate­
riales escritos a estudiar, de des­
cansos, de cambios de velocidad 
en el desarrollo de cada sesión, 
de flexibilidad, de exigencia, de 
permisibilidad y de conducción. 
En consecuencia, es algo más que 
una técnica o combinaciones de 
técnicas. 

Toda técnica de aprendizaje, 
que sirva para conseguir la parti­
cipación de todos o de la mayor 
parte de los participantes de un 
programa intensivo, es una téc­
nica participativa. Habiendo al­
gunas técnicas, por ejemplo, el 
método del caso, estudio dirigi­
do, etc. 

Para que exista realmente par­
ticipación, debe darse lugar a una 
mejora; y toda mejora implica un 
cambio, de lo contrario, no hay 
partid pación. 

La participación no puede pro­
gramarse, pero se requiere una 
previsión racional de los objeti­
vos y de los pasos a seguir para 
alcanzarlos. El riesgo está en no 
lograr esos objetivos por falta de 
participación. Y por último, exis­
ten obstáculos que impiden el 
logro de una participación de 
calidad, tales como: falta de cos­
tumbre previa, el propio carácter 
personal, resistencia al cambio, 
timidez, pesimismo por no ver 
resultados inmediatos de lo que 
se está haciendo. 

Ahora bien, es necesario re­
cordar que la partid pación es un 
proceso y que por lo tanto, no es 
razonable esperar resultados óp­
timos al comienzo. 

La metodología de participa­
ción para los programas de per­
feccionamiento, exige las siguien­
tes condiciones: 

1. Que la inscripción en los 
programas de perfecionamiento, 
responda a una necesidad del 
docente universitario. 

2. Que la implementación del 
programa, tenga en cuenta las 
necesidades de cada uno de los 
participantes. 

3. Que el programa se desa­
rrolle, de modo que permita la 
expresión de tales necesidades. 

Las tareas de perfecciona­
miento con base en la experien­
cia personal de quienes compo­
nen el grupo de estudio, encuen­
tran en la participación, el cauce 
adecuado por el cual, con el apo­
yo de esas experiencias, se rela­
cionen pensamientos y acción. 

En los programas intensivos 
de perfeccionamiento de docen­
tes universitarios, se deben pro­
curar que los mismos docentes 
queden implicados en la realiza­
ción del programa, poniendo es­
pecial énfasis en la promoción de 
actitudes de compromiso con la 
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profesión educativa. 

B. LA INVESTIGACION 
DEL DOCENTE UNIVERSIT A­
RIO 

Derivado de la necesidad de 
autoperfeccionamiento, aparece 
la necesidad de que el docente 
universitario realice investigacio­
nes dentro del quehacer educati­
vo, como medio de dar más viva­
cidad y eficacia constante a dicha 
actividad. 

Unaactuacióndeldocenteuni­
versitario, como se viene mani­
festando, dista bastante de ser un 
trabajo monótono, rutinario, uti­
lizando idéntica metodología, si­
milares procedimientos y moti­
vaciones de año en año. 

Ahora bien, no se trata de agre­
gar nuevas cargas a las muchas 
que ya existen, algunas de ellas 
innecesarias, sino de hacer bien 
lo que debe hacer, en creciente 
toma de conciencia de lo qué se 
pretende, de cómo realizarlo; de 
tal manera que el docente uni-
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versitario, pueda rectificar o re­
forzar las condiciones de su que­
hacer educativo. 

Investigación, originariamen­
te significa rastreo, seguir una 
huella. En la vida intelectual, es 
una actividad que tiene la finali­
dad de alcanzar nuevos conoci­
mientos o solucionar nuevos pro­
blemas. La investigación peda­
gógica, es el quehacer investiga­
dor que tiene por objeto la educa­
ción, en cualquiera de sus mani­
festaciones; es una tarea esencial 
para que los hombres vayan ha­
ciendo más racional y eficaz su 
actividad; a la vez se evita la prác­
tica rutinaria del quehacer edu­
cativo. 

Es necesaria la investigación 
activa, que debe empezar en la 
realidad educativa y por consi­
guiente, se ha de contar con los 
docentes universitarios. Por otra 
parte, la norma de actuación tie­
ne que ser probada y contrastada 
por ellos; por lo tanto, los docen­
tes universitarios deben partid-

par en la investigación. 

Es así como el trabajo del do- , 
centeuniversitario, concretado en 
una obra bien hecha, es un eficaz 
resorte educativo. Pero el trabajo 
no se agota en el ámbito indivi­
dual de la persona, sino que tiene 
proyección del sujeto hacia el 
mundo exterior. El trabajo con­
lleva necesariamente trascenden­
cia social. 

En esencia, la investigación 
científica no es sino el acto de 
poner en acción las exigencias de 
lo que se conoce como método 
científico. 

El conocimiento científico, 
debe entenderse como aquella 
modalidad de saber, apoyado en 
alguna evidencia, que difícilmen­
te pueda considerarse como algo 
infalible o definitivo, sino siem­
pre abierto al enfoque correctivo 
propio de la ciencia, a la revisio~ 
y crítica. 

Para realizar una investiga-



ción científica, es menester se­
guir un esquema que lleve desde 
el planteamiento del problema 
que se quiere estudiar, hasta su 
solución. 

El proceso de investigación, 
puede ser definido corno un ca­
mino que va desde la formulación 
de una pregunta, hasta la res­
puesta demostrada o justificada. 

La actividad investigadora, 
corno es de conocimiento gene­
ra I, tiene los siguientes pasos: 

1. Planteamiento del problema 
2. Elaboración de hipótesis 
3. Recolección de datos y mate-

rial 
4. Elaboración de datos 
5. Conclusiones 
6. Informe 

De todas estas etapas, la pri­
mera es la base o cimiento del 
edificio. Todo trabajo de investi­
gación trata de contestar a una 
pregunta. Los problemas que se 
formulen han de verse corno fac­
tibles de resolverlos. 

Una hipótesis, no es más que 
respuesta provisional que se da a 
una cuestión; respuesta que debe 
ser comprobada mediante la in­
vestigación a realizar. 

La capacidad del docente uni­
versitario, para captar problemas, 
comienza en una actitud de pre­
ocupación, es decir, de dedica­
ción de su atención, reflexión y 
crítica a su propio trabajo diario 
en la universidad. Los proble­
mas del docente universitario, se 
plantean partiendo de sus expe­
riencias vívidas. El problema 
debe plantearse en términos tan 
precisos corno sea posible, de 
modo que sea factible afirmar o 
negar su solución en los términos 
planteados. La mejor manera de 
formular el problema, es hacerlo 
en términos de pregunta o pre­
guntas, de manera que posterior­
mente pueda darse la correspon-

diente contestación. 

La realidad educativa, la prác­
tica de la docencia, el marco 
organizativo, etc., son fuentes de 
problemas; una actitud lejana a 
la rutina le hará al docente uni­
versitario plantearse un proble­
ma y de forma progresiva inten­
tar su solución. 

CONCLUSIONES 
Si la educación consiste en el 

mejoramiento, en el perfecciona-
miento intencional y en el creci­
rn iento integral e implica un 
acción modificadora del hombre 
sobre el hombre o del hombre 
sobre sí mismo, debe existir una 
heteroeducación que conduzca a 
una autoeducación. Esta defini­
ción es aplicable al docente uni­
versitario que ya tiene experien­
cia en el quehacer educativo y al 
profesional que quiere ejercer la 
docencia en la universidad. 

Una guía efectiva e inteligente 
del quehacer educativo en el 
mundo contemporáneo, está en 
el planteamiento ético del objeti­
vo y de la tarea del educador. 

Por consiguiente, además de 
los conocimientos técnicos, al 
docente universitario que está 
inmerso en esta actividad con efi-

cacia, debería exigírsele lo si­
guiente: 

1. VOCACION 
Educar es en todo caso, una 

auténtica vocación. Se entiende 
corno vocación, la inclinación 
hacia determinada profesión. 
Con ella, se logra rendimiento 
máximo con mínimo esfuerzo y 
la sociedad obtiene el mayor be­
neficio. 

2. ADECUADA PERSONA­
LIDAD 

Es imprescindible esperar de 
el docente universitario, aptitu­
des cognocitivas, psicológicas y 
pedagógicas. 

3. FORMACION BASICA 
Se plantean dos: 
a. Moral 
El docente universitario debe­

rá poseer cualidades morales 
importantes: paciencia, buen hu­
mor, amor a la verdad y alegría. 
Pero estas exigencias deberán ser 
completadas y potenciadas con 
una formación ética intelectual, 
necesaria para el ejercicio de la 
docencia. 

b. Pedagógica 
Comprenderá cursos que de­

berían abarcar fundamentalmen­
te: 
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- Principios de pedagogía: 
"'Psicología educativa 
"'Sociología educativa 
"' Filosofía educa ti va 

- Principios de didáctica general 
- Principios de didáctica especial 

Estos conocimientos deberán 
ser integrados por un periodo de 
prácticas supervisadas. 

Si toda actividad humana, tie­
ne sus métodos específicos para 
alcanzar sus fines, un elemento 
clave y primario de la formación 
del docente universitario, es el 
estudio de los métodos. El méto­
do pedagógico, es la manera de 
dirigir, guiar y estimular a los 
educandos en el proceso de 
aprendizaje. 

En síntesis, la vocación da las 
aptitudes necesarias para el ejer­
cicio de la docencia uni versita­
ria, pero no bastan. La misma 
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vocación, conlleva la necesidad 
de una formación básica inicial 
para el ejercicio de la profesión 
docente. 

Además, en tiempos actuales, 
se está asistiendo a una constante 
profesionalización de la tarea 
educativa y a rápidos cambios en 
la ciencia y en la sociedad, que 
exigen la necesidad de un conti­
nuo reciclaje o readaptación edu­
cativa, es decir, a una formación 
permanente. No basta una for­
mación inicial. El profesional de 
la educación se está haciendo con­
tinuamente. 

Al respecto, se proponen dos 
formas fundamentales de lograr 
la formación pedagógica perma­
nente: 

- Los programas intensivos 
con metodología participativa. 

- La investigación del docente 

universitario 

El verdadero educador, siem­
pre está en camino, nunca llegará 
el día en que pueda considerarse 
plenamente satisfecho de sí mis­
mo. Siempre deberá existir en él, 
la ilusión profesional que lo lleve 
a un anhelo de perfeccionamien­
to y autoperfeccionamiento per-
manente. 

Teniendo en cuenta las dife­
rencias que existen entre enseñar 
y educar, se puede distinguir la 
figura del simple docente-ins­
tructor, del docente-educador. 

Los docentes-educadores, de­
ben alentar la comunicación con 
sus alumnos, usando como me­
dio la enseñanza de su materia y 
de su propia actitud, tratando de 
despertar capacidades latentes y 
formándolos intelectualmente y 
humanamente. 




